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    Este libro es para tu disfrute personal. Nada te impide volver a venderlo ni compartirlo con otras personas, por supuesto, y nada podemos hacer para evitarlo. Sin embargo, si el libro te ha gustado, crees que merece la pena y que el autor debe ser compensado recomiéndales a tus amigos que lo compren. Al fin y al cabo, no es que tenga un precio exageradamente alto, ¿verdad?
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    Mientras deambulaba en busca de la cena, el armadillo tatú-bola afianzaba las pezuñas en el suelo cada pocos pasos y escarbaba con el hocico en la tierra revuelta en busca de hormigas, termitas y, especialmente, su bocado favorito: larvas. Se detuvo de pronto cuando la brisa le trajo un aroma inusual… dos aromas distintos, de hecho. Eran similares a los de las altas bestias de dos patas que vivían en el bosque, pero había en ellos una mezcla extraña y exótica de olores, si bien ninguno resultaba agradable. Pese a todo, no sintió que hubiera peligro inmediato, así que volvió a centrar su atención en el montón de tierra más cercano.
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    Gerard van Oost y Oludara yacían inmóviles tras un grupo de hibiscos mientras a unas quince varas de ellos un animal rechoncho deambulaba por el claro del bosque. Se detenía cada pocos pasos, lanzaba un pequeño bufido y escarbaba en el suelo con las desproporcionadas garras delanteras para luego olisquear a un lado y a otro.


    Gerard entrecerró los ojos en la penumbra del ocaso y examinó a aquella extraña criatura. Estaba cubierto de la cabeza a la cola de lo que parecían placas de armadura de color ocre. De su bajo vientre surgían gruesas cerdas que peinaban la tierra cuando el animal pasaba.


    —¿Qué es eso? —susurró mientras se echaba hacia atrás el sombrero de ala ancha, tratando de distinguirlo con más claridad.


    —Se parece un poco a un animal que tenemos en Ketu —respondió Oludara refiriéndose a su tierra natal africana—. El pangolín.


    —No he visto nada igual en Europa —respondió Gerard—. Aunque me recuerda una talla que vi en cierta ocasión del famoso rinoceronte de la India, cubierto de placas.


    —También hay rinocerontes en África —replico Oludara—. Y los he visto con mis propios ojos. Te aseguro que no se trata de placas, simplemente tienen el pellejo muy grueso. ¡Y no se parecen nada a esa cosa!


    —¿Crees que será alguna criatura mágica nativa de estos lugares?


    —Seguramente es inofensivo —dijo Oludara—. Pero la selva brasileña ya nos ha dado unas cuantas sorpresas. Mejor tomar precauciones.


    Gerard confirmó que su arcabuz estaba listo para disparar con un ligero golpe en el percutor, pero decidió no usar el arma, al menos de momento. No le gustaba usar la fuerza a menos que fuera absolutamente necesario. Pese a todo, no las tenía todas consigo y cuanto antes se solucionara aquella situación, mucho mejor. A su lado, Oludara desplazó el cuerpo lo suficiente para desenvainar el cuchillo de marfil.


    —Tal vez deberíamos intentar capturarlo —dijo Gerard—. ¿Se te ocurre algo?


    Oludara soltó poco a poco el aire por la nariz y examinó los alrededores.


    —Hay bastantes lianas por aquí. Quizá podría preparar una trampa mientras atraes al animal.


    —Espera —dijo Gerard—, se nos acerca.


    Gerard se puso en posición de disparo con un movimiento fluido, echó hacia atrás el percutor y colocó el dedo en el gatillo.


    Una risa aguda y chillona sonó a su espada.


    Pillado por sorpresa, Gerard apretó el gatillo sin querer. El disparo pasó muy por encima de la criatura, pero el ruido del fogonazo hizo que se enrollara sobre sí misma, en un acto defensivo que lo transformó en una bola acorazada.


    Gerard y Oludara se dieron la vuelta simultáneamente hacia el origen de la risa. El primero soltó el arcabuz y echó mano a la espada, mientras Oludara extendía la mano armada con el cuchillo.


    A sus pies, un niño negro saltaba sobre su única pierna y se reía de forma incontrolable. Era Saci-Pererê, vestido únicamente con un sombrero y unos bombachos rojos, como de costumbre. Su pecho juvenil y lampiño estaba totalmente desnudo.


    Gerard había ganado el favor de Saci-Pererê en cierta ocasión tras robarle el puntiagudo sombrero rojo, fuente de su magia, y desde entonces la criatura de una sola pierna se le aparecía con frecuencia. Bastante más de lo que le habría gustado, en realidad. Los ayudaba tan a menudo como se divertía a su costa, según de qué humor estuviera.


    Ambos se relajaron y bajaron las armas mientras Saci seguía dando saltitos y riéndose.


    —¿De qué te ríes, Saci? —preguntó Oludara.


    El interpelado lanzó una última carcajada y finalmente se contuvo mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos.


    —Por el modo en que habéis reaccionado ante un animal inofensivo —dijo.


     Gerard se puso en pie y se limpió la tierra del chaleco de algodón y las polainas.


    —¿Y qué animal es, exactamente? —quiso saber.


    Se dio la vuelta a tiempo de ver como el animal se desenrollaba y se iba correteando.


    —Es un tatú, aunque creo que los europeos lo llaman «armadillo». Siempre con vuestros nombres ridículos por todas partes. No representa el menor peligro para nada que sea mayor que un escarabajo, a menos que estés muerto, en cuyo caso el tatú estará encantado de roer hasta los huesos la carne podrida. Y dado que no eres ningún cadáver, ¿cómo es que un hombretón como tú está tan asustado de una criatura que ni le llega a los talones?


    —He aprendido a no juzgar nada por su tamaño, Saci —replicó Gerard—. De lo contrario, no te habría tomado tan en serio como debería.


    Saci sonrió ante el cumplido.


    —No te falta razón —dijo mientras se sentaba en un tronco caído—. Ya que estamos de charla, no te quedará por casualidad un poco de esa maravillosa hierba, ¿verdad?


    Gerard se sentó en el tronco junto a Saci y sacó una bolsita del fardo. Desde el primer encuentro con aquel diablillo prepubescente había descubierto que era buena cosa tener siempre tabaco a mano. Fumar siempre conseguía que Saci se mostrase más tratable y Gerard temblaba solo de pensar en lo que podría pasar el día que se encontrase con él sin llevar tabaco. Agarró una generosa porción y se la tendió al muchacho.


    Saci se quitó el gorro rojo y lo sacudió tres veces, haciendo aparecer de ese modo la ornamentada pipa de madera que usaba. La cargó y luego la encendió simplemente aspirando.


    Gerard se quitó el sombrero y se abanicó con él, espantando de momento a la miríada de insectos que zumbaban siempre a su alrededor en la espesura. Trató de relajarse y sacó dos guayabas del fardo, una de las cuales dio a Oludara. Gerard cogió luego un cuchillo y peló la amarga piel verdeamarillenta del fruto, mientras Oludara, menos remilgado, la mordía sin más ceremonias.


    —¿Ves lo que te decía, Gerard? —dijo Oludara tras un par de mordiscos—. Hasta ahora hemos tenido suerte en nuestra empresa y nos las hemos apañado para escapar de los peligros por nuestros propios medios. Pero cuanto más nos adentremos en la espesura, más vulnerables seremos. Ya no somos capaces de distinguir entre una amenaza y una recompensa. Nuestra única esperanza radica en vivir con los nativos una temporada y aprender sus modos de vida. Sus conocimientos nos son imprescindibles.


    Gerard frunció el ceño, como hacía siempre que surgía el tema, y se mesó nervioso la perilla de un palmo de largo.


    —No estoy seguro de que podamos aprender gran cosa de un puñado de caníbales salvajes y desnudos. Hay demasiadas cosas en su modo de vida que van contra mis creencias protestantes.


    —¿Acaso no se podría decir lo mismo de mí y de los míos? No compartimos la misma fe. Y, pese a todo, ¿no he sido un compañero leal y constante?


    —Claro que sí —dijo Gerard, ruborizándose y bajando la vista—. No quería decir eso. Es que… lo que intento decir… ¡Maldita sea, comen gente! La vida humana es sagrada.


    —¿Acaso los tuyos no emprenden guerras en nombre de la religión?


    Gerard asintió a regañadientes.


    —Sí, claro que sí —respondió con un suspiro y una mirada a la lejanía.


    —Intenta entenderlo, Gerard, para los habitantes de estos lugares, consumir la carne del enemigo es un rito; un honor, tanto para el comensal como para el que es comido. No es como pastorear un búfalo para comérselo, es una ceremonia.


    —Bueno, si queréis hablar en serio con los nativos, hay un poblado tupinamba no muy lejos —le interrumpió Saci—. Siempre podéis visitarlos, aunque no lo recomendaría —añadió mientras aspiraba una larga bocanada.


    —¿Por qué? —preguntó Gerard.


    Saci lanzó seis anillos perfectos de humo antes de responder:


    —No les gustan los extranjeros.


    —Deberíamos ir —dijo Oludara—. No importan sus prejuicios, nos las apañaremos para ganar su amistad.


    Gerard permaneció en silencio, reflexionando, antes de responder:


    —Sea. Valoro tu consejo por encima de cualquier otro, incluso del propio. Acampemos mientras aún queda algo de luz y salgamos a primera hora de la mañana.


    »Y si no es mucha molestia, Saci, indícanos hacia dónde está el poblado antes de irte, por favor.
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    Saci se fue poco después de terminar el tabaco, aunque aún se quedó lo suficiente para colgar el sombrero de Gerard de un panal en un árbol cercano. Gerard y Oludara disfrutaron una buena noche de sueño antes de partir, si bien las picaduras de las abejas en la mano del primero no le dejaron descansar todo lo que habría querido.


    Se fueron hacia el oeste, tal como Saci les había indicado.


    A Gerard no le importaba reconocer que la selva le parecía intimidante. Estaban rodeados de vegetación por todas partes y en ocasiones aquel dosel era tan espeso que ni siquiera podía ver el cielo. El olor de las hojas podridas se mezclaba con la fragancia de los árboles y el aroma de la vida y la muerte creaba una atmósfera sofocante y opresiva. La gigantesca jungla no parecía tener final, estaba llena de misterio y conseguía que Gerard se sintiera insignificante.


    Avanzaron sin pausa durante seis horas hasta que llegaron a lo que Saci había llamado «el Río Negro». No había confusión posible al ver aquel curso de agua turbio de más de quince varas de ancho. De acuerdo a lo que Saci les había dicho, encontrarían la villa corriente abajo, a una legua al sur.


    Gerard se agachó para refrescarse el rostro con un poco de agua cuando la mano de Oludara en el hombro le hizo detenerse. El africano señaló la otra orilla, un poco río arriba, y Gerard se volvió hacia allá y vio que alguien se movía. Era una mujer y Oludara y él la contemplaron en silencio.


    Como todos los nativos brasileños, estaba desnuda, cubierta tan solo por un intrincado diseño pintado en la piel, al parecer como adorno. Aparentaba unos diecinueve años y su cuerpo era juvenil y bien formado. El pelo, negro y liso, le llegaba a la cintura. Llevaba una cesta tejida en la mano izquierda, pero Gerard no logró ver qué contenía. Su educación protestante lo hizo limitar su examen de la joven al rostro y el cuello tanto como pudo, para luego apartar la mirada de puro pudor. En ese momento se dio cuenta de que su compañero examinaba a la joven de arriba abajo una y otra vez con gesto pensativo.


    —Espléndida —susurró Oludara—. Una belleza tal se ve pocas veces. ¿Has visto alguna vez curvas como esas, Gerard?


    —En realidad, no. Y no tengo la menor intención de empezar ahora.


    —Deberías. Todo en ella es perfecto, de la cabeza a los delicados pies. Piernas firmes y bien torneadas y el bust…


    —Oludara —le interrumpió un ruborizado Gerard—, ¿no crees que deberíamos hablar con ella? ¿Acaso no es ese el motivo por el que estamos aquí, para contactar con los nativos?


    Oludara asintió y se puso en pie.


    —Disculpa, muchacha —gritó en portugués—, no pretendemos mal alguno. Deseamos parlamentar con los tuyos.


    Oludara no paró de gesticular mientras hablaba, intentando transmitir tranquilidad.


    La joven dio un saltito al oír su voz. Cuando se volvió hacia ellos, su cuerpo se puso en tensión, dispuesta a echar a correr en cualquier momento.


    —¡Marchaos! —gritó en portugués con un marcado acento—. A mi tribu no le gustan ni vuestra religión ni vuestras enfermedades, sea lo que sea lo que traigáis con vosotros.


    —Al menos habla portugués —masculló Gerard.


    —¿Podemos cruzar el río y hablar contigo? —le preguntó Oludara a la joven.


    —¡No! No os acerquéis más o llamaré a los míos.


    —Solo queremos visitar vuestro poblado.


    —Eso sería una insensatez —dijo ella—. No quieren que los visitéis. ¿Quiénes sois vosotros, de todas formas, para buscarnos?


    —Me llamo Oludara y este es mi compañero Gerard van Oost. Nuestra enseña es la del elefante y el guacamayo.


    —Si viajáis bajo una enseña, entonces ya sé para qué queréis a los míos. ¡Buscáis esclavos! —añadió mientras escupía al suelo.


    —Tuvimos que formar una compañía porque solo los que sirven en una tienen permiso del gobernador para explorar la selva. Nuestro propósito es hacer frente a los peligros legendarios de esta tierra, no esclavizar a sus gentes. —Oludara extendió los brazos—. Yo mismo fui una vez esclavo, hasta que Gerard me liberó. Jamás pondría a otra persona en esa situación.


    La joven consideró lo que oía.


    —Es fácil decirlo, pero por el precio adecuado cualquier vendería a su propio pueblo. Y hay muchos embusteros entre los pero.


    «Pero» era el término tupi, un lenguaje hablado por los tupinamba y otras tribus, para referirse a los portugueses.


    —No somos portugueses —dijo Oludara—. Gerard es holandés. Sigue su propio camino y no es ni aliado ni enemigo de los portugueses. Y supongo que por el color de mi piel es obvio que fui traído de África como esclavo.


    —No hablas como otros pero que he conocido, eso es cierto.


    —Te hemos dicho nuestro nombre. ¿Nos dirás el tuyo?


    —Arani —dijo ella.


    —Por favor, Arani, deja que vayamos contigo hasta el poblado. Nuestras intenciones son pacíficas.


    —¿Y qué hay del resto de vuestra compañía?


    —No hay nadie más aparte de nosotros.


    —Ahora sé sin la menor duda que eres un embustero —se burló ella—. Jamás he visto una enseña de menos de veinte soldados.


    —Nuestra enseña es quizá algo peculiar —reconoció Oludara—, pero enfrentamos los mismos peligros. ¿Podemos ir contigo?


    —¡No!


    —¿Y qué pasa si vamos por nuestra cuenta hasta tu aldea? —preguntó Gerard—. Nos han dicho que está a una hora de camino, siguiendo el río.


    —¿Quién os ha contado tal cosa? —preguntó Arani con los ojos entrecerrados.


    —Saci-Pererê —replicó Gerard.


    —¡Ja! —se burló ella de nuevo—. ¿Me tomas por tonta, piensas que me voy a creer esa patraña?


    Gerard intercambió una mirada con Oludara y se encogió de hombros.


    —Un embuste tras otro —dijo ella—. Id hasta mi aldea si queréis, pero no seré yo quien os invite. Una vez lleguéis nuestros guerreros ya se las apañarán con vosotros. Sin duda vuestra llegada será digna de un festín —añadió, recalcando burlona la última palabra.


    Dio media vuelta y echó a andar río abajo.


    —No creo que fuera una broma —comentó Gerard—. Si vamos, acabaremos siendo cocinados.


    —Nunca te he visto temeroso ante la posibilidad de una aventura, Gerard —dijo Oludara—. ¿No me contaste una vez que uno de los tuyos dijo «a mayor dificultad, mayor la gloria»?


    —No fue uno de los míos, sino un antiguo romano. Pero ¿no me dijiste tú en cierta ocasión que el que trata de sacudir un árbol acaba sacudiéndose a sí mismo?


    —Vaya, veo que me prestas atención cuando hablo, Gerard. Y tienes razón pero también tenemos otro dicho: «si no vas al mercado, el mercado no va a ir a ti.»


    Oludara echó a andar hacia el sur. Gerard, con las manos en la cadera, dijo:


    —¡No puedes decir algo así y luego lanzarnos al peligro! Esto no es una aventura, Oludara, es puro suicido. ¿Oludara?


    Cuando este no dio la menor señal de que fuera a detenerse, Gerard lanzó un suspiro y fue tras él.
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    Oludara se mantenía a la par de Arani, quien seguía en la otra orilla. De vez en cuando ella volvía la cabeza y luego la meneaba al ver que la seguían. Gerard mantenía los ojos clavados en el sendero por el que iban, intentando no hacer caso de aquella espléndida desnudez, pero Oludara descubrió que no podía apartar los ojos de ella.


    Seguía sin entender las costumbres protestantes de su compañero. Gerard era capaz de hablar durante horas de las obras de los grandes pintores de Europa y sin embargo se perdía la oportunidad de examinar con el mismo detalle y precisión a una mujer hermosa.


    Al cabo de un rato no pudo evitar dar voz a sus pensamientos.


    —¿No te parece que haría una estupenda esposa? —preguntó, rompiendo el silencio.


    —Sí, siempre que no te importe ser el plato fuerte en tu propia boda —replicó Gerard.


    —Quién sabe —dijo Oludara entre risas—. Pero lo cierto es que sin duda engendraría una prole robusta. Sus proporciones no pueden ser más perfectas. Me pregunto si su aroma será tan agradable como su aspecto.


    —¿Podemos cambiar de tema? —gruñó Gerard—. ¿Vas a decirme que nos dirigimos hacia una muerte cierta empitonados en un asador porque te has encaprichado de una nativa?


    —No puedes negar que es fascinante —replicó Oludara, sin apartar los ojos de la joven—. Pero no albergo temor alguno. Eres un buen hombre, Gerard van Oost, y tu sinceridad salta a la vista. Estoy seguro de que convencerá hasta a los nativos. Y que Arani hable portugués es un buen presagio. ¿Quién habría pensado que los nativos de esta zona, tan alejada de Salvador, hablarían portugués?


    —Ahí no te falta razón —dijo Gerard, acariciándose la perilla—. ¡Arani! —gritó en dirección a la otra orilla—. ¿Cómo es que hablas portugués?


    Sin dejar de caminar, la joven respondió:


    —Mi tribu vivía con los jesuitas cerca de Salvador cuando era niña.


    Gerard alzó una ceja en dirección a Oludara. Los separaban treinta leguas de Salvador, una distancia considerable.


    —¿Lo habla toda tu tribu? —preguntó.


    —Solo unos pocos de entre los nuestros conocen el lenguaje de los pero, mas no lo hablamos entre nosotros. La mayoría lo han olvidado, o han jurado no volver a usarlo.


    En ese momento Oludara divisó una valla construída por estacas de tres varas de alto dispuestas a intervalos regulares. Más allá podía medio verse una empalizada. De las altas estacas colgaban algunos objetos redondos y blanquecinos y, al acercarse, descubrieron que eran cráneos humanos.


    Gerard se detuvo.


    —No me gusta nada cómo pinta eso —dijo.


    —No es muy acogedor —reconoció Oludara.


    —No pretende serlo —dijo una voz a sus espaldas.


    Ambos dieron un salto, sorprendidos, y vieron que Arani había vadeado el río y estaba en su misma orilla.


    —¿No venís? —preguntó—. La tribu se sentirá muy decepcionada si no nos acompañáis en la comida.


    Echó a andar hacia una entrada en la valla.


    —Hemos llegado hasta aquí —dijo Gerard con un encogimiento de hombros—, así que bien podemos seguir un poco más. Tentemos nuestra suerte.


    Siguieron a Arani y cruzaron las estacas. A Oludara no se le escapó que Gerard alzaba el rostro para examinar los cráneos cuando pasaban bajo ellos, pero él mantuvo la vista clavada en el camino que seguían.


    La empalizada interior estaba formada por enormes y pesados troncos, horadados a la altura de los ojos a intervalos regulares. Una vez cruzaron la puerta, divisaron la aldea en sí.


    Cinco enormes cabañas, cada una de unas treinta varas de largo, se distribuían alrededor de una plaza central. Las casas estaban hechas de estacas, hojas y barro, con casi una vara de hojas de palmera apiladas sobre ellas a modo de tejado.


    Mientras Oludara y Gerard se internaban en el anillo de casas, cientos de nativos curiosos salieron al exterior para examinarlos. Ninguno de ellos llevaba ropas, aunque la mayoría usaba algún tipo de ornamento. Muchos llevaban pintados diseños similares a los de Arani, en negro. Las orejas, las mejillas y la piel bajo los labios estaban a menudo agujereadas y adornadas con piedras pulidas. Muchos nativos llevaban collares hechos de conchas o de piedras y sus brazos y cabeza estaban cubiertos de tocados de plumas. En la espalda de muchas de las mujeres se veía una amplia faja de tela en la que había un bebé. Las mujeres llevaban el pelo largo, pero los hombres se habían afeitado la coronilla y lo llevaban muy corto por los lados, como las tonsuras de los monjes europeos. Ninguno de ellos tenía el menor rastro de vello facial o corporal.


    Los nativos lanzaban gritos en dirección a Oludara y Gerard, especialmente las mujeres. Los niños corrían en círculo a su alrededor en son de burla. Los hombres pusieron flechas en los arcos de casi dos varas de largo y se prepararon para disparar. Arani se separó de los dos recién llegados.


    Oludara alzó las manos en señal de tregua y dijo con voz tranquila:


    —Venimos en son de paz.


    Muchos nativos señalaron el arcabuz de Gerard, que este llevaba a un lado.


    —¡Suelta el arcabuz! —dijo Oludara.


    Gerard dejó el arma en el suelo y alzó las manos. Los nativos se les acercaron todavía más. Algunos increpaban a Arani en tupi. Ella respondía con calma a todas las preguntas y estaba claro que intentaba distanciarse de ellos dos, a juzgar por sus movimientos y su expresión de no tener nada que ver con todo aquello. Ni Oludara ni Gerard entendieron una sola palabra.


    Los hombres tensaron los arcos, listos para atacar.


    —Por favor, Arani —dijo Oludara—, convéncelos de que hablen con nosotros.


    Arani dejó de hablar y los examinó con atención. De pronto dio media vuelta y se fue.


    —Nos abandona —dijo Gerard—. Deberíamos huir.


    —Quizá no —replicó Oludara—. Mira dónde va.


    Arani se agachó y entró en una pequeña choza al extremo de la aldea que hasta el momento le había pasado desapercibida a Oludara, empequeñecida por las enormes cabañas. Arani salió casi enseguida, llevando del brazo a un anciano calvo con la cabeza adornada por un tocado de plumas que descendía hasta cubrir toda la espalda. En el cuello se veían numerosos collares. A medida que se acercaba, tanto hombres como mujeres se hacían a un lado.


    El anciano empezó a hablar y lo hizo con energía pero sin alzar la voz. Muchos de los hombres, aquellos con más plumas, le respondieron a voz en grito, en lo que parecía ser una discusión. Él se limitó a responder alzando la barbilla y señalando el centro del poblado.


    Ante ese gesto, los nativos bajaron los arcos, aunque no quitaron las flechas. El anciano echó a andar hacia el centro del poblado y se sentó en un leño. Otros cinco individuos, los más ornamentados, fueron tras él.


    —¿Qué ocurre, Arani? —preguntó Gerard.


    —La persona a la que he hecho venir es Ybandira, nuestro pajé —respondió ella.


    —¿Qué es un pajé? —quiso saber Oludara.


    —Alguien que se comunica con los espíritus. A través de su sabiduría, cuida de nosotros y nos señala el camino.


    —¿Una especie de sacerdote? —preguntó Oludara.


    —¿Sacerdote? —se burló Gerard—. Suena más bien como un maldito hechicero.


    —Llamadlo como os plazca —dijo Arani—. Ybandira no es un caudillo, pero es viejo y todos lo respetan, lo que lo convierte en alguien muy influyente. Los cinco caudillos han accedido a celebrar consejo. Habéis ganado algo de tiempo, aunque no sé cuánto.


    —Gracias —dijo Oludara con una inclinación de cabeza.


    Arani frunció el ceño y se fue. Oludara no pudo evitar admirar la gracia de sus movimientos mientras se iba y se metía en una de las cabañas.


    El olor del tabaco atrajo la atención de Oludara, quien se dio cuenta de que los caudillos estaban fumando de lo que parecía un largo tubo hecho de hojas enrolladas. Uno de ellos se puso en pie y empezó a hablar mientras los demás se pasaban el tubo unos a otros y fumaban. Los caudillos llevarían unos diez minutos discutiendo cuando Gerard y Oludara decidieron sentarse. Casi treinta nativos los vigilaban, muchos de ellos con los arcos preparados. Veinte minutos después uno de los caudillos hizo una seña en dirección a los dos extranjeros. Era más joven que los demás, no tendría más de treinta años, lucía un tocado de plumas rojas y amarillas y una piedra azul relucía incrustada en su labio inferior.


    —Acercaos, extranjeros —dijo en portugués.


    Ambos se aproximaron al consejo de caudillos y el que los había llamado alzó una mano a modo de saludo.


    —Podéis llamarme Jaobi —balbuceó en un portugués moroso, ni de lejos tan bueno como el de Arani, pero perfectamente comprensible—. Cabuçu y yo somos los únicos que hablamos el idioma de los pero —añadió, señalando a uno de los otros caudillos.


    Oludara y Gerard examinaron por turnos a Cabuçu, cuyos brazos estaban adornado por plumas entrelazadas azules y verdes. De sus orejas, mejillas y labio inferior colgaban piedras puntiagudas, tantas que casi lo hacían parecer inhumano. Pero lo más sorprendente eran las numerosas cicatrices que le cruzaban el musculoso cuerpo, en particular las líneas que descendían por los brazos. Tenía aspecto de ser el más duro y peor dispuesto de los caudillos, y frunció el ceño al mirarlos. Ambos desviaron la vista.


    —Los demás quieren que os haga algunas preguntas para poder decidir vuestro futuro —añadió Jaobi—. Algunos piensan que sería mejor que os comiésemos.


    Cabuçu esbozó una sonrisa maliciosa y erizada de dientes. Gerard se quitó el sombrero de ala ancha y se secó el sudor que le empañaba la frente.


    —Sin embargo, han pasado muchas lunas desde que probamos por última vez la carne de nuestros enemigos —continuó Jaobi—. Ni siquiera estábamos aún con los jesuitas la última vez. Los caudillos más jóvenes piensan, igual que yo, que ya no es una costumbre que debamos seguir.


    —Eso me parece sumamente razonable —replicó Gerard, mientras se erguía y asentía vigorosamente.


    —De hecho, pensamos que es mejor mataros sin más.


    —Vaya —dijo Gerard, los hombros abatidos de nuevo.


    —Sin embargo, antes nos gustaría saber a qué habéis venido a nuestro poblado.


    —Para aprender de vosotros —dijo Oludara—. Exploramos la selva brasileña, y vuestros conocimientos nos serían muy útiles.


    Cabuçu escupió en el suelo muy cerca de los pies de Oludara. Jaobi no hizo caso del gesto y empezó a traducir su conversación a los otros caudillos. La mayoría menearon las cabezas, pero Ybandira, el pajé, le dijo algo a Jaobi.


    —Ybandira dice que somos tupinambas y vosotros no —dijo Jaobi—. ¿Por qué habríamos de compartir lo que sabemos con vosotros?


    —Podemos ofreceros mercancías a cambio —dijo Gerard.


    Se descolgó el fardo y rebuscó en su interior. Al cabo de unos segundos sacó un cuchillo y un espejo y los mostró a los demás.


    Jaobi se echó a reír, al igual que buena parte de los demás, mientras Cabuçu volvía a escupir. Jaobi habló con algunas de las mujeres que tenía más cerca, quienes entraron en una de las cabañas solo para volver a salir con los brazos llenos de diversos objetos. Jaobi les hizo una señal y vaciaron los brazos ante los dos extranjeros. Espejos, azadas, cuchillos, machetes y varias herramientas más de origen europeo quedaron apilados a su pies.


    Oludara frunció el ceño.


    —Podríamos trabajar —propuso.


    Cabuçu se puso en pie y les gritó:


    —¡No necesitamos vuestra ayuda!


    —Combatimos monstruos —le interrumpió Gerard—. Es el motivo por el que recorremos estas tierras.


    Ybandira lo contempló cuidadosamente mientras se rascaba la calva cabeza. Al cabo, dijo una sola palabra.


    —Capelobo.


    Cabuçu le gritó algo en tupi al viejo y dos de los otros caudillos se le unieron. Fuese lo que fuese lo que había propuesto, estaba claro que no les gustaba.


    Jaobi les hizo a Gerard y Oludara una seña para que se alejaran.


    —Sentaos. Os informaremos enseguida de lo que decidamos.


    Llevaban poco tiempo sentados cuando Arani reapareció con un par de objetos redondos en las manos. Se arrodilló junto a Gerard y Oludara y se los ofreció. Eran copas hechas de calabazas ahuecadas y estaban cálidas al tacto y llenas de una pasta con olor a pescado.


    —¿Qué es? —preguntó Gerard.


    —Es mingau —respondió Arani—, muy parecido a vuestras gachas. Está hecho de mandioca y se le ha añadido pescado y pimienta para darle más sabor.


    Gerard recogió un poco de pasta con los dedos y la lamió.


    —¡Delicioso! —dijo—. Gracias, Arani.


    Metió la mano entera y engulló un gran bocado, pero Oludara estaba inmóvil, los ojos clavados en su calabaza.


    —¿Pasa algo? —preguntó Gerard. Al hablar con la boca llena no pudo evitar lanzar trozos de comida fuera.


    Oludara alzó la copa.


    —Usan las calabazas igual que lo hacemos en África. Me trae recuerdos de casa. Es curioso que las cosas sean tan parecidas, incluso aquí, al otro extremo del mundo.


    —Hmmm —replicó Gerard, sin dejar de tragar el mingau—. También las usamos en Europa. —Se quedó pensativo de repente—. Allí el cuenco y la calabaza son símbolos de los rebeldes holandeses que luchan contra los españoles.


    —Lo siento —dijo de repente Oludara mientras meneaba la cabeza, intentando aclarar sus ideas—. Perdona que no te haya dado las gracias, Arani. No esperábamos la comida y por ello es todavía más apreciada.


    Arani bajó la vista.


    —Es lo menos que podíamos hacer —dijo—. Tratamos con respeto a nuestros enemigos, al menos hasta el momento de sacrificarlos. —Hizo una mueca al decir eso—. Casi se me olvida —añadió de repente, poniéndose en pie de un salto—. Hay algo más.


    Echó a correr hacia la cabaña y volvió con una bandeja de madera llena de trocitos de algo blanco.


    —Las llamamos pipoca —dijo—. Se hacen calentando los granos de maíz, lo que provoca que los diminutos espíritus que llevan dentro salgan de pronto con una pequeña explosión.


    —Maíz reventado —dijo Gerard con una sonrisa—. Había oído hablar de ello, pero nunca lo había visto antes.


    Echó la mano a la bandeja y agarró un buen puñado. Cuando Arani se la ofreció a Oludara, este la miró directamente a los ojos. Ella aguantó la mirada un instante antes de volver la vista. Tras tragarse varios puñados de maíz reventado Gerard dijo:


    —Arani, dime, aquel caudillo de allá, Cabuçu…


    Los tres volvieron la vista hacia la reunión de caudillos, donde Cabuçu estaba gritando y no dejaba de hacer movimientos evidentes y violentos en dirección a Gerard y Oludara.


    —¿Qué quieres saber? —dijo la joven.


    —¿Qué dice de nosotros?


    —Le gustaría mataros de una vez, lo antes posible.


    —Hmmm. —Gerard se acarició la perilla—. ¿Es un hombre muy influyente?


    —¿Ves esas cicatrices?


    —Y tanto que sí.


    —Cada cicatriz representa uno de sus nombres.


    —Así que tiene muchos nombres —murmuró Gerard—. ¿Y eso qué implica?


    —Los hombres toman un nuevo nombre y se hacen una nueva cicatriz cada vez que matan un enemigo. El tiene muchos, muchos nombres.


    —Comprendo —dijo Gerard. Empezó a contar las líneas mentalmente, pero no tardó en perder la cuenta.


    —¿Por qué tu gente odia a los portugueses? —preguntó Oludara.


    —¿De verdad no lo sabes? —replicó Arani—. Los pero a veces se comportan como amigos y a veces, como enemigos. Unas veces nos salvan y otras, nos esclavizan. ¿Quién sabe lo que les pasa por la cabeza? El antiguo gobernador permitió que las enseñas saquearan numerosas tribus. A nosotros nos perdonó porque estábamos bajo la protección de los jesuitas. Sin embargo, a la postre llegó la viruela y tomó la vida de varias tribus que también estaban bajo su cuidado. Huimos antes de que diera también con nosotros. Los jesuitas podían proteger a los tupinambas del gobernador, pero no de la viruela, así que volvimos a nuestro viejo modo de vida.


    Hizo una pausa.


    —Cabuçu odia a todos los extranjeros. Perdió a buena parte de su familia, como nos ha pasado a todos. Pero mientras que la mayoría nos conformamos con dejar lejos a los pero, él ha jurado venganza.


    Se interrumpió al ver que Jaobi se acercaba a ellos.


    —Volved al círculo —dijo—. Hemos tomado una decisión.


    Oludara miró a Gerard a los ojos, quien asintió, y ambos se pusieron de pie y se encaminaron en silencio hacia el círculo del consejo. Arani los seguía de cerca.


    —Ybandira sugiere que os demos una oportunidad —dijo Jaobi—. Debéis vencer al Capelobo, la bestia que ha matado y devorado a numerosos tupinambas. Una partida de caza desapareció hace dos días y creemos que es cosa del Capelobo.


    »Nuestros arcos son inútiles contra esa bestia, nuestras flechas rebotan contra su piel. Si sois capaces de derrotar al Capelobo, Ybandira dice que podréis convertiros en tupinambas.


    Alrededor de Jaobi los distintos caudillos asintieron. Evidentemente, habían pillado las palabras «Capelobo» y «tupinamba».


    —Ybandira es un poderoso pajé —dijo Jaobi—. Los caudillos han aceptado su sugerencia. Pero si no queréis o no podéis vencer al Capelobo, acabaréis siendo nuestra cena. ¿Aceptáis?


    Sin necesidad de consultarse el uno al otro, ambos asintieron al unísono.


    —Un guía os acompañará para mostraros el camino —dijo Jaobi—, uno de nuestros guerreros.


    —Si ella accede, me gustaría Arani fuera nuestra guía —dijo Oludara.


    Jaobi se volvió hacia Arani, quien miró a Oludara por un instante y luego asintió.


    —Gran idea —dijo Cabuçu—. Así nos desharemos de dos problemas a la vez.


    Jaobi les tradujo lo hablado a los caudillos y estos se dispersaron, cada uno en dirección a una de las grandes cabañas, mientras Ybandira volvía a su choza. Jaobi y Cabuçu fueron los únicos que se quedaron.


    —Podéis iros —dijo Jaobi.


    —No intentéis huir —dijo Cabuçu, encarándose con Oludara—. Os estaré vigilando.


    Dio media vuelta y se fue.
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    Arani los guiaba y Oludara, mano a mano con Gerard, empujaba con la pala la canoa de cinco varas de largo. Intentaba centrarse en el río, pero los ojos se le iban cada poco hacia la joven. A veces ella lo miraba a su vez y lo sorprendía en el acto.


    —No deberías mirarme de ese modo, Oludara —dijo ella finalmente.


    —Lo siento —se disculpó él—. No conozco bien vuestras costumbres. ¿He hecho algo inadecuado?


    —No —respondió ella—. Pero no puedo… no puedo casarme.


    —¿Por qué?


    —No preguntes —dijo Arani con voz lúgubre.


    —¿Puedo hacerte otra pregunta, entonces? ¿Por qué llamaste al pajé para que nos ayudara, en vez de hablar directamente con los caudillos?


    —Mis padres murieron hace años y Ybandira ha sido como un padre para mí. Los demás me rehúyen. Piensan que la mala suerte me persigue y el que me siguierais a la aldea no ha contribuido a mejorar su opinión de mí.


    —¿Por eso Cabuçu habló de «librarse de dos problemas a la vez»?


    —Así es. Son muchos quienes querrían librarse de mí.


    —Cuanto todo esto acabe, podrías dejar la tribu y venir con nosotros.


    Gerard casi se atraganta al oírlo, pero se abstuvo de decir nada. Por su parte, Arani contemplaba a Oludara con ojos tristes.


    —No me cojas demasiado apego —dijo—. Mi nombre significa «tiempo borrascoso». Nací durante una tormenta horrible y toda mi vida me ha perseguido la mala suerte.


    —¡Mirad! —les interrumpió Gerard mientras señalaba a la orilla.


    En ella se veía un cráneo humano. Lo curioso era que estaba partido en dos, justo sobre la cuenca de los ojos.


    Los tres dejaron de hablar y de remar y se lo quedaron mirando. La corriente los llevó más allá del cráneo y divisaron una pila en la que había unos cuantos más. Casi todos estaban hendidos por la coronilla, igual que el primero. Junto a la pila de cráneos se veían grandes mojones de excremento y a Oludara no se le escapó que bien podían competir en tamaño con los que dejaban los rebaños de búfalos en África. Aunque a juzgar por el hedor, habría preferido de lejos los búfalos.


    —Estamos muy cerca —susurró Arani.


    —Diría que eso salta a la vista —replicó Gerard, señalando con el rostro hacia adelante.


    A unas veinte varas de donde estaban se divisaba una nueva pila de más de media vara de altura compuesta de varias docenas de cráneos.


    Se acercaron a la orilla y sacaron la canoa del río en silencio. Gerard se ciñó la espada a la cintura y cargó el arcabuz mientras Oludara cogía el arco y las flechas que Arani le había conseguido y acariciaba el cuchillo de marfil que llevaba al cinto.


    —Hay un sendero —susurró tras examinar el suelo—. Seguidme.


    Se agachó y se internó en la espesura, sin dejar de señalar a sus compañeros las espinas, lianas y demás obstáculos en el camino. Al cabo se detuvo y les hizo señas de que se agacharan. Gerard se tendió a su lado.


    En el extremo opuesto de un claro se divisaba la entrada de una caverna de casi tres varas de alto. El suelo alrededor de la entrada estaba alfombrado por una profusión de huesos humanos y rocas pulidas, algunas de ellas enormes.


    —¿Y ese ruido? —preguntó Gerard.


    Oludara se tensó al reconocer el eco apagado de gritos humanos.


    —Gritan pidiendo ayuda —susurró Arani—. Deben de ser los cazadores que desaparecieron.


    —El sonido no viene de la cueva —dijo Oludara, totalmente concentrado—. Es como si saliera del suelo. Hay que ser extremadamente cautos.


    No había terminado de hablar cuando una criatura emergió de la cueva.


    Solo podía tratarse del capelobo. Caminaba a dos patas, erguido, y sobrepasaba las dos varas. Su cuerpo estaba cubierto de un pelaje espeso y el rostro semejaba el de un tapir, aunque la larga nariz recordaba la de un oso hormiguero. Dos ojillos resplandecían en el rostro y, en lugar de pies, se desplazaba sobre pezuñas de toro. Sus dedos terminaban en enormes garras, y la del medio era considerablemente más larga que las otras. Se desplazaba de un modo pesado, vacilante, que al mismo tiempo exudaba un enorme poder a cada paso.


    —Esto no va a ser nada fácil —masculló Gerard.


    —Y tanto que no —respondió Oludara mientras preparaba el arco—. Creo que deberíamos poner a prueba en primer lugar la afirmación de los nativos de que las flechas no penetran en él.


    —Aguarda —susurró Arani—. Mira lo que hace.


    La bestia agarró un peñasco de casi dos varas de ancho y lo hizo a un lado. Del hueco que dejó medio saltaron medio se arrastraron tres indios.


    —Majui, Ipe, Uba —jadeó Arani—. ¡Son los cazadores desaparecidos!


    Oludara se incorporaba cuando un inesperado alarido lo detuvo. Nunca había oído nada parecido al aullido del capelobo. Retumbaba en su cabeza y le hacía estallar los oídos; la vista se le nublaba y los músculos se le agarrotaban. Alrededor del claro nada se movía a no ser por el capelobo.


    Desde su escondite, incapaz de moverse, Oludara vio que la bestia agarraba a uno de los nativos y lo lanzaba al suelo, para después volver a meter a los otros dos en el foso a patadas y poner la roca en su sitio. Mientras su cuerpo recuperaba la movilidad, contempló como el capelobo le arrancaba la cabeza al indio, le daba la vuelta y le succionaba los sesos con la trompa.


    Arani contuvo un jadeo y se tapó los ojos.


    —Uba —sollozó.


    —Que Dios se apiade de nosotros —dijo Gerard mientras se santiguaba.


    —Olorun. —Oludara invocaba a su dios africano.


    Gerard meneó la cabeza y dijo:


    —Vamos, Oludara, ataquémoslo de una vez.


    —Vamos —replicó Oludara.


    Gerard, aún tendido en el suelo, apoyó el arcabuz en una raíz mientras Oludara tensaba el arco, todo el cuerpo en tensión.


    —Apunta al pecho —dijo—. Yo lo haré a la cabeza.


    —A la de tres —replicó Gerard—. ¡Uno, dos, tres!


    Oludara soltó la cuerda a la vez que Gerard disparaba el arcabuz. La flecha rebotó en la cabeza de la bestia. No vio dónde había dado la bala, pero sabía que Gerard rara vez fallaba el tiro, y el capelobo no mostraba señal alguna de haber sido herido. Lo que sí hizo fue mirar en su dirección. Luego, extendió la trompa hacia ellos e inhaló profundamente. Arani, que tenía las manos libres, pudo taparse los oídos; no así los dos hombres. La bestia aulló de nuevo y el sonido aturdió de nuevo a Oludara y Gerard mientras la criatura avanzaba con torpeza hacia donde estaban.


    Arani se puso a gritarles y golpeó a Oludara en el pecho mientras daba de patadas a Gerard, tendido a su lado.


    —¡Vamos! —gritó—. ¡Reaccionad!


    Oludara pugnó por recuperar el control de su cuerpo y en ese momento percibió el espantoso hedor de la bestia, similar al de una manada de hienas. Estaba cada vez más cerca. Los separaba poco más de una vara de distancia cuando Oludara consiguió aclarar la mente.


    —¡Corred! —dijo.


    A Gerard aún le costó un momento reponerse pero, mientras la sombra de la criatura caía sobre él, se las arregló para rodar sobre sí mismo y ponerse de rodillas. Las garras del capelobo le rozaron el cuello a la vez que conseguía ponerse en pie y echaba a correr.
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    Llevarían cinco minutos corriendo por la espesura cuando Oludara hizo detenerse a sus compañeros. Gerard, pesado y jadeante, se dejó caer al suelo.


    —Tenemos que darnos prisa si queremos salvar a los otros —dijo cuando hubo recuperado el aliento.


    —Es cierto —afirmó Oludara—. Como dicen los míos: «Aquel que espera por una oportunidad se pasa la vida esperando». No podemos consentir que otros sufran ese atroz destino.


    Los tres se estremecieron al recordar el terrible almuerzo del capelobo.


    —¿Tu gente no tiene ninguna idea acerca de cómo derrotar al capelobo, Arani? —preguntó Oludara.


    —De tenerla, lo habríamos matado hace tiempo.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Gerard, dejando como de costumbre que fuera Oludara el encargado de los planes.


    —El fuego siempre es una buena opción contra una bestia a la que no se puede perforar —respondió este—. Y si eso no funciona, está mi puñal, que nunca me ha fallado. Su encantamiento es poderoso; cortó la piel de un dragón en África y estoy seguro de que cortará a esa bestia.


    »He aquí lo que se me ha ocurrido. En primer lugar, volveremos a la canoa…
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    Oludara se detuvo a diez pasos de la cueva del capelobo, se agachó y lanzó una piedra contra ella. Oyó un distante estrépito, casi ahogado por los tapones de cera en sus oídos, y no fue capaz de distinguir movimiento alguno en la oscura caverna. Cuando se agachaba para coger una nueva piedra, de pronto la bestia cargó contra él.


    Apenas tuvo tiempo de esquivar las garras del capelobo. Se echó hacia adelante, medio tropezando, y luego se puso en pie. Estaba a punto de echar a correr cuando el capelobo soltó uno de sus terribles aullidos.


    El sonido lo hizo estremecerse, pero la cera lo amortiguaba lo suficiente para que no lo dejase paralizado. Echó a correr fingiéndose cojo para que la bestia lo siguiera, pero apretó el paso en cuanto se dio cuenta de que el capelobo le pisaba los talones.


    Le llevó tres minutos llegar al río. Divisó la canoa entre los árboles y alzó la vista. Allí estaba Gerard, apostado en una horquilla en el tronco de un enorme árbol.


    —¡Ya!


    Cuando el capelobo pasaba bajo Gerard, este soltó una antorcha encendida sobre la pila de astillas empapadas en pólvora que había a los pies del monstruo. Estas se incendiaron en una llamarada repentina y el fuego empezó a devorar cuanto había a su alcance. Arani, oculta en las cercanías, lanzó un grito esperanzado.


    Pero el capelobo apartó el fuego a patadas y pronto fue evidente que solo las astillas habían ardido y que la bestia permanecía intacta. Se agachó y recogió la antorcha de entre las ascuas y luego buscó a su atacante. Cuando divisó a Gerard, lanzó la antorcha hacia él a una velocidad endiablada.


    El ardiente proyectil impactó en la amplia tripa de Gerard y lo lanzó fuera de su refugio. Con un gruñido, chocó contra una rama y se las apañó para agarrarse a otra con la punta de los dedos.


    Mientras la atención del monstruo se centraba en Gerard, Oludara desenvainó el cuchillo y lo atacó por la espalda. Lanzó un tajo feroz contra él, pero el cuchillo resbaló inocuo sobre la piel del capelobo.


    Este dio media vuelta para encarar a Oludara mientras Arani cargaba del otro lado con una flecha en la mano. La agarró con ambas manos y golpeó al monstruo en el ojo, pero la flecha se partió por la mitad. Tanto ella como Oludara se hicieron velozmente a un lado mientras el capelobo se lanzaba a por ellos.


    —¡Que Shango lo maldiga! —masculló Oludara, nombrando a uno de sus dioses—. Ni siquiera le sangra el ojo. —Alzó la vista y gritó—: ¡Gerard, baja, necesitamos tu ayuda!


    —¿Qué? —dijo Gerard, aún colgando de una rama.


    —¡Quítate la cera de los oídos!


    Gerard se aupó lo suficiente para poder pasar los codos por la rama y luego se quitó uno de los tapones.


    —¿Qué pasa con los aullidos de ese monstruo? —preguntó a voces.


    —Mantén la vista en su pecho —replicó Oludara—. Si se agita, tápate los oídos.


    —¡Va a gritar! —los interrumpió Arani.


    Los tres se cubrieron los oídos mientras el terrible alarido daba comienzo. Por desgracia, Gerard perdió el asidero en la rama y, con un gruñido, cayó al suelo junto a Oludara.


    —¿Estás bien? —preguntó este.


    —Creo que no me he roto nada.


    —¡Pues échame una mano! —dijo Oludara mientras lo ayudaba a incorporarse.


    El que su aullido no tuviera el menor efecto en ellos parecía confundir al capelobo. Se aprovecharon de eso y echaron a correr hacia él a la vez. Cada uno agarró al monstruo por un brazo y empujaron contra él con todas sus fuerzas.


    La criatura retrocedió un paso. Otro. De pronto, sus pezuñas encontraron terreno donde afianzarse y permaneció quieto.


    —Su fuerza es increíble —gruñó Gerard.


    De pronto, el capelobo los tomó por sorpresa con un giro que hizo tropezar a Oludara mientras la bestia se apoyaba contra Gerard con todo su peso, haciéndolo caer al suelo y aturdiéndolo.


    El capelobo estaba a punto de saltar sobre Gerard cuando Oludara saltó entre los dos y lo agarró de los brazos. Empujó con todas sus fuerzas y, por unos segundos, mantuvo inmóvil al monstruo. Sin embargo, el capelobo no tardó en zafarse y dio una patada con las enormes pezuñas.


    Oludara sintió que se le partía la espinilla y su cuerpo lo traicionaba. Antes de que llegase al suelo, había perdido el conocimiento.
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    Gerard oyó el espantoso crujido de la pierna de Oludara y vio desplomarse a su compañero. Solo le quedaba una posibilidad: la espada ropera. Se puso en pie y la desenvainó. El capelobo, sin embargo, no hizo el menor caso de él mientras se inclinaba hacia Oludara.


    Gerard golpeó la espalda de la bestia con la espada.


    —Eh, narizotas —dijo—. Qué tal si lo intentas conmigo.


    El capelobo examinó a Gerard un instante con su mirada huidiza y luego se le enfrentó. Gerard apuntó con la espada al pecho de la bestia mientras adoptaba la guardia porta di ferro: el pie derecho adelantado y la mano izquierda a la cintura. La bestia se abalanzó sobre él. Gerard lo esquivo echándose a un lado y respondió con una estocada en el costado del capelobo. La muñeca de Gerard se torció con violencia cuando la punta trabó contacto con la bestia; era como golpear una pared. Se recuperó justo a tiempo para esquivar el siguiente golpe del capelobo.


    —¡Arani, despiértalo! —gritó—. ¡No voy a aguantar mucho rato!


    Arani miró a su alrededor y agarró lo único que tenía a mano, uno de los cráneos que había en la orilla. Lo llenó de agua.


    Gerard seguía jugando al gato y al ratón con el capelobo. Probó todos los tajos y estocadas que pudo, pero ni siquiera arañaban la piel de la bestia. De pronto, uno de los golpes de esta rozó el brazo en que llevaba la espada, le rasgó la camisa y marcó en su piel tres cuchilladas rojas, una de ellas profunda, hasta el mismo hueso. Gerard taponó la herida como pudo con la mano izquierda.


    Arani vació de golpe el contenido de su improvisado cuenco sobre el rostro de Oludara, quien meneó la cabeza y abrió los ojos.


    —¡Oludara! —gritó Gerard, quien había visto lo ocurrido por el rabillo de los ojos—. ¡No hay forma de matarlo! ¡Es invencible!


    —No hay nada invencible —respondió Oludara—. Mantenlo a raya.


    —Hay que irse de aquí —dijo Gerard—. Estoy herido y es cuestión de tiempo que se me agoten las fuerzas.


    El europeo se agachó justo a tiempo para esquivar un nuevo zarpazo que se llevó volando su sombrero.


    —Pues marchaos Arani y tú y dejadme aquí. No puedo correr con una pierna rota.


    —¡Jamás! —respondió Gerard—. La canoa está cerca, te llevaremos a rastras.


    —La bestia está demasiado cerca.


    —Sois valientes —dijo Arani mientras sujetaba el rostro de Oludara con las manos—. Jamás he visto tanto coraje y devoción. Lamento haberte tratado mal, Oludara.


    —Gracias, Arani —replicó él. Rozó la mejilla de la joven con la mano—. No está todo perdido. Encontraremos un modo de matar a la bestia.


    —¡Deja de cortejar y empieza a pensar, maldición! —gritó Gerard.


    Arani soltó a Oludara y se puso en pie.


    —¡Maldita bestia! —exclamó—. ¡Vete!


    Lanzó el cráneo contra el capelobo. Los huesos se rompieron con el impacto y el agua que quedaba empapó el pelaje de la criatura. De pronto, el capelobo se detuvo.


    —Mirad, se ha detenido —dijo Oludara—. Quizá el agua tenga éxito ahí donde fuego y metal han fallado.


    El capelobo se meneó como un perro, salpicando de agua cuanto lo rodeaba, justo antes de lanzarse de nuevo a la carga.


    —¡Gerard! —gritó Oludara—. ¡El ombligo! ¡El ombligo!


    Un rápido vistazo mostró a Gerard el lugar que había dejado al descubierto el pelo mojado al apelmazarse: un agujerito rosado de menos de un dedo de ancho.


    —Vale la pena probar —masculló.


    Dejó de taparse la herida con la otra mano y alzó la espada. La pérdida de sangre lo estaba mareando y sabía que no le quedaba mucho tiempo. Adoptó la postura coda lunga y bajó la guardia a modo de desafío. El capelobo mordió el cebo y se lanzó hacia adelante. Gerard tiró una estocada, pero falló el ombligo por varios dedos.


    El capelobo lanzó un grito breve y volvió a la carga. Incluso aquel ruido apagado que solo le llegaba por un oído hizo que Gerard se encogiera. Contempló su espada y se dio cuenta de que el tiempo le alcanzaría para lanzar una estocada o esquivar el golpe, pero no para ambas cosas.


    Eligió la estocada. Como si fuera un niño inexperto, la agarró con firmeza con ambas manos y apuntó hacia arriba.


    —Si Giovanni me viera, me arrancaría la piel a tiras —murmuró, recordando a su antiguo instructor de esgrima.


    La bestia se cernía sobre él, pero Gerard no retrocedió. La espada dio esta vez en el blanco y se introdujo a fondo en el ombligo. Mientras el capelobo se desmoronaba, Gerard la clavó hasta la empuñadura y la pica acabó por asomar sobre los pectorales del monstruo.


    El aullido final del capelobo fue aún más terrible que sus anteriores gritos todos juntos y Gerard apenas fue capaz de soportarlo por un instante, hasta que el ruido, la pérdida de sangre y el peso de la criatura lo dejaron inconsciente.
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    Con la cabeza aún aturdida por el horrísono gemido del moribundo capelobo, Oludara se obligó a sentarse y buscó con la mirada a sus compañeros. Arani estaba a su lado, temblorosa y bañada en lágrimas. Lo único que veía de Gerard eran sus botas que asomaban inmóviles bajo la mole del capelobo.


    —¡Gerard! —gritó—. ¿Estás bien?


    —¿Has dicho algo? —preguntó de pronto Arani, acercándosele—. Los oídos aún me pitan por ese horrendo grito. Y la cabeza. ¡Cómo duele! —Se llevó las manos a las sienes.


    —Es Gerard —respondió Oludara—. Hay que ayudarlo. La bestia se le desplomó encima.


    Arani se puso en pie a regañadientes y ayudó a Oludara a arrastrarse hasta el capelobo. La pierna rota dejaba un rastro tras él y convertía cada movimiento en una agonía.


    Oludara empujó desde abajo mientras Arani tiraba desde arriba, y de ese modo se las arreglaron para apartar la bestia de Gerard. Luego, Oludara envió a Arani a por un trapo a la canoa y vendó la herida del brazo de Gerard mientras intentaba revivir a su inconsciente compañero.


    Al cabo de unos minutos eternos y terribles, Gerard por fin abrió los ojos. Consiguió sentarse y lo primero que hizo fue contemplar a la bestia caída. Tenía aspecto pensativo, casi triste.


    —¿Por qué miras así al monstruo? —preguntó Oludara—. Deberías estar celebrando la victoria.


    —Nada, no importa —respondió Gerard—. Ya pasará.


    Luego examinó la pierna de su compañero.


    —Esto va a doler —dijo.


    De un par de meneos devolvió los huesos rotos a su lugar natural. Oludara apretó los dientes y resopló, pero no gritó.


    —¿Dónde aprendiste a hacer eso? —preguntó cuando fue capaz de hablar.


    —En los Países Bajos. Durante la guerra.


    —No me habías dicho que fuiste soldado —dijo Oludara, sonriendo a pesar del dolor.


    —Eso es porque no lo soy ni lo fui nunca. Pasé en la guerra el tiempo suficiente para averiguarlo —respondió Gerard mientras apretaba con una venda los palos que había puesto alrededor de la pierna rota.


    Oludara se dio cuenta de que su compañero no tenía el menor deseo de hablar de aquello. Ayudado por él y por Arani, consiguió llegar hasta la canoa. Luego se quedó a solas mientras ellos volvían al claro del capelobo para rescatar a los nativos. Volvían solos poco después.


    —La roca es demasiado pesada, incluso con una palanca —dijo Gerard—. Tendremos que enviar ayuda desde la aldea.


    Subieron a la canoa y tomaron los remos. Pese a su heridas, Oludara se sentía pletórico, pero sus compañeros insistían en guardar silencio. Mientras remaban, se dio media vuelta y disfrutó del paisaje en el que pájaros y mariposas revoloteaban a través del manto de verde de vegetación que cubría ambas riberas.


    Llevaban unos cuarenta minutos en el río cuando divisó a varios individuos en la orilla izquierda. Allí estaban Cabuçu y cinco de sus guerreros, totalmente alertas y armados con arcos y flechas. Dos de ellos pendían de las ramas más bajas de un árbol y los otros estaban tendidos en el suelo.


    —¡Somos nosotros, Cabuçu! —saludó Oludara—. ¡Hemos matado al capelobo!


    —Eso no es suficiente, piel oscura —respondió el interpelado—. También tenéis que volver con vida.


    Disparó su arco. Arani, sin una palabra, se interpuso entre Oludara y la flecha, que se clavó con fuerza en la espalda de la joven.


    —¡Arani!


    Ella lo miró con tristeza y luego cerró los ojos. Oludara intentó incorporarse, pero la pierna herida le falló. A manotazos, intentó alcanzar su arco.


    A su espalda, Gerard se puso en pie y lanzó un rugido que en nada desmerecía los del capelobo. Cabuçu y sus bravos se quedaron inmóviles.


    De un solo gesto, veloz y fluido, Gerard alzó el arcabuz y disparó. El disparo dio en el tronco del árbol a escasa distancia del rostro de uno de los indios de las ramas, quien se echó a un lado, solo para chocar con su compañero y perder ambos el asidero. Cayeron sobre dos de los guerreros del suelo, a los que derribaron del golpe.


    Gerard ni siquiera se detuvo a comprobar el resultado de su disparo. Saltó de la canoa y se acercó a la orilla de tres poderosas brazadas, bramando como un oso enloquecido.


    Cabuçu y los bravos que aún estaban en pie alzaron los arcos, pero Gerard fue más rápido y los golpeó con el fusil como si fuera una maza. Cabuçu, el rostro lívido, se dispuso a vender cara su vida, pero Gerard alzó los puños sin pensarlo y de un directo lo lanzó hacia atrás contra los arbustos. Mientras Cabuçu se arrastraba a sus pies, Gerard cogió su arco y lo rompió en dos sin dejar de gritar.


    La voluntad de los nativos se quebró junto con el arco. Con los ojos abiertos de par en par, echaron a correr… Cabuçu a la cabeza.


     


    [image: ]


     


    Gerard atracó la canoa lo más cerca que pudo de la aldea y pidió ayuda a voces. Enseguida se acercaron a la carrera varios hombres y mujeres. Algunos agarraron a Arani y la sacaron de la canoa, pero enseguida menearon la cabeza al darse cuenta de que estaba muerta. Otros ayudaron a Oludara a salir y a sentarse en la orilla.


    Un sonido claqueante fue creciendo a medida que Ybandira se abría paso entre la multitud, con los anillos del cuello golpeando unos contra otros a causa de la prisa. Se arrodilló junto a Arani, le murmuró algo a una mujer que había a su lado y luego esta se fue.


    De un gesto veloz, arrancó la flecha de la espalda de la joven, quien siguió inmóvil. Oludara se estremeció mientras Gerard se arrodillaba a su lado y le ponía una mano en el hombro.


    Ybandira se inclinó sobre la herida y sopló en ella varias veces. Poco después, la mujer a la que había enviado al pueblo volvió con una matraca emplumada, un tubo de bambú y una jarra de cerámica. Ybandira abrió la jarra y aplicó un ungüento sobre la herida. Luego hizo un gesto en dirección a dos de los hombres y estos le dieron la vuelta al cuerpo. Ybandira empezó a bailar lentamente alrededor de ella, entonando un cántico y agitando la matraca.


    —¿Qué hace? —exclamó Gerard—. ¡Que pare!


    Dio un paso en su dirección, pero Oludara le agarró la pierna.


    —Espera —le dijo—. ¿No lo sientes? Su magia es poderosa.


    —Lo único que siento es un condenado abracadabra, como decimos en Europa.


    Ybandira encendió el tabaco que había en un extremo del tubo y luego, tras echar una bocanada, lanzó el humo hacia el rostro de Arani. Gerard meneó la cabeza y se alejó.


    A la tercera bocanada de humo, Arani abrió los ojos.


    Ybandira sonrió y se agachó junto a ella. Le pasó una mano tranquilizadora por la frente y el pelo y luego murmuró algo en dirección a dos de los hombres que tenía a un lado, quienes la recogieron y la llevaron a una de las largas cabañas.


    —¡Está viva! —exclamó Oludara entre risas de regocijo.


    —¿Qué?


    Gerard se dio la vuelta, incrédulo.


    —El chamán la ha salvado.


    —¿Esperas que me crea que de verdad hizo algo? —preguntó Gerard—. Seguro que simplemente despertó porque el humo del tabaco le irritó los pulmones.


    —Cree lo que quieras, amigo mío, pero está viva y eso es motivo de alegría.


    Ybandira se acercó a Oludara y le examinó la pierna. Tanteó con los dedos aquí y allá, haciendo que Oludara se contrajera de dolor. Luego dijo algo en tupi.


    —¿Qué ha dicho? —preguntó Gerard.


    —Ybandira dice que los huesos están bien colocados, pero que tu amigo debe descansar al menos por una luna —dijo Jaobi, que se había adelantado de la multitud—. Reposo absoluto. Nada de caminar. Ybandira le dará una poción que le aliviará el dolor.


    —Dile que le estoy agradecido —dijo Oludara.


    Jaobi intercambió algunas palabras con Ybandira, quien asintió. Luego fue Ybandira quien dijo varias palabras y él y el resto de los caudillos se fueron.


    —Vaya, ahora es simplemente un médico, ¿no? —dijo Gerard—. Hace un momento era un místico y ahora es un médico.


    —Es lo que sea necesario según el momento y la necesidad —dijo Oludara—. Lo mío no es más que una herida, pero el alma de Arani casi había volado ya.


    —¿Me estás diciendo que devolvió el alma a su cuerpo?


    —¿Por qué no? Quizá creas que tus cultura europea está más avanzada, pero yo no me reiría tan fácilmente de cientos de generaciones de sabiduría acumulada. ¿Acaso no fue por intolerancia religiosa por lo que Antonio no te admitió en su cuadrilla? Quizá deberías ser más tolerante con las creencias de los demás.


    Gerard se puso como la grana.


    —No es lo mismo…


    —Ten la mente abierta, amigo mío, y aprenderás mucho aquí en Brasil. Como dicen los míos: «un hombre obstinado acaba cayendo en desgracia».


    —Ya veremos. Bueno, siempre que nos dejen quedarnos.


    Justo en ese momento regresaron Jaobi y Ybandira.


    —Quedan dos supervivientes —le dijo Gerard al primero—. Están bajo una gran roca junto a la cueva del capelobo. Necesitaréis al menos seis hombres para moverla.


    —Enviaré algunos guerreros —dijo Jaobi—. Pero antes el pajé quiere deciros algo.


    Ybandira empezó a hablar, deteniéndose cada poco para que Jaobi pudiera traducir sus palabras.


    —Hace muchas estaciones, Maire-Monan, el creador, habló a tus antepasados en Europa y a los nuestros aquí. Les dejó elegir sus armas. Nuestros ancestros eligieron el arco y la flecha, pues son ligeros y buenos para la caza. Los tuyos eligieron la espada y el fusil, que son buenos para la guerra. He aquí el motivo por el que, incontables estaciones después, nadie iguala a los pero en la guerra.


    »Ybandira dice que por eso es por lo que os enseñaremos nuestras costumbres. Si luchamos contra los pero, no sobreviviremos. Pero si compartimos nuestros conocimientos con vosotros, quizá podamos alcanzar un entendimiento y compartir nuestro modo de vida.


    —Dile que nos sentimos honrados —respondió Oludara.


    Se movió con mucho cuidado y luego se postró a los pies de pajé. Gerard se puso de rodillas a su lado.


    —¿Entienden lo que estamos haciendo? —preguntó.


    —Quién sabe —replicó Oludara.


    Ybandira dio media vuelta entre risas y se fue. Los demás se dispersaron enseguida.


    —No es necesario que os humilléis —dijo Jaobi—. Habéis derrotado a un enemigo poderoso y ahora sois tupinambas. Hasta Cabuçu os acepta. Afirma que eres un diablo de cabello llameante, Gerard. Está escondido en su choza y no creo que salga en un buen rato. —Sonrió—. Desde este momento sois parte de mi cabaña —añadió, señalando a la larga estructura a la que habían llevado a Arani—, y seré vuestro caudillo.


    —¿Podríamos estar cerca de Arani? —pidió Oludara—. Nos ayudaría a entender mejor el tupi.


    Gerard lo miró de reojo con una sonrisa. Jaobi dudó unos momentos, antes de decir:


    —Supongo que es buena idea. Es la que mejor habla el idioma de los pero de todos nosotros.


    Gerard carraspeó.


    —Y si no fuera mucha molestia —dijo—, no nos vendría mal un poco de esas gachas vuestras.
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    Dentro de la enorme cabaña, numerosas familias se alineaban de un extremo a otro. Oludara y Gerard yacían en sus propias hamacas, con un agradable fuego entre ambos. A cinco pasos de ellos, en su hamaca, Arani despertaba de un largo sueño. Se desperezó, miró a su alrededor y sonrió.


    —Al parecer no he muerto gracias a vuestro coraje —dijo.


    —Soy yo quien te está agradecido por tu noble sacrificio —dijo Oludara.


    —Pudiste haberme dejado y haber seguido tu camino —respondió ella—. Tras el ataque de Cabuçu, no tenías forma de saber que te dejarían entrar en el poblado.


    —Eso no importa. No podíamos curarte y nunca abandonamos a un compañero, no importa el peligro. Pero si de verdad piensas que estás en deuda con nosotros, no nos importaría que nos enseñaras a hablar tupi mientras convalecemos aquí.


    —Claro que sí, Oludara. Será un placer.


    —Pero antes de eso —añadió él con una amplia sonrisa—, me encantaría saber en detalle por qué no puedes casarte.


    Gerard dejó escapar un suspiró y posó el sombrero sobre los ojos, intentando dormir.
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    El armadillo tatú-bola deambulaba de un lado a otro en su búsqueda nocturna de alimento. Le llegó un ramalazo del aroma de su segunda comida favorita, carroña, y echó a correr, ansioso por investigar. Salió de la espesura y descubrió una criatura enorme y peluda que yacía muerta junto al río. Le lanzó un primer mordisco al brazo, pero por algún motivo su dientes no pudieron traspasar la piel podrida de la bestia.


    Estaba a punto de dejarlo cuando divisó un agujero rosado en el vientre de la bestia y entonces correteó con alegría en dirección a su próxima comida.
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